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L A GRANJA-ESCUELA 

Cuest ión es ésta moderna que está dando que 
hablar á la prensa del pa ís y preocupando la o p i ­
nión públ ica gallega, por los medios que se es tán 
u í a n d o y maquiavelismos que se desarrollan pa ­
ra inclinar en beneficio de tal ó cual finca el á n i ­
mo de los llamados á adquirir la, con el objeto de 
dedicarla á escuela de agricultores. E l in te rés 
del país y de la comarca gallega no entra para 
nada en las cába las que se hacen, y sí , tan solo, 
el só rd ido in te rés privado, que desarrollando en 
todas formas sus coacciones, trata de convert ir en 
motivo de lucro para una personalidad aquello 
que debiera ser objeto de sosegado y concienzu­
do estudio. Se trata de algo que interesa en gran 
modo á la t ierra gallega, cuyas cuestiones agra­
rias, puestas actualmente sobre el tapete, son el 
des ide rá tum de nuestro porvenir , por ser la fuen­
te de nuestra riqueza; se trata de crear un centro 
que produzca en no lejano día un cí rculo de l a ­
bradores ilustrados que dejando á un lado la v i e ­
ja rutina, que amamanta y acaricia nuestro f u ­
nesto patriarcalismo, se extiendan por los cam­
pos y lleven en sí los g é r m e n e s de un nuevo esta­
do de cosas más floreciente; se trata de que la 
ciencia pueda llegar á ser el reemplazo de la r u ­
tina, y de que la labranza gallega entre por esas 
vías de progreso y florecimiento en que ya se en- j 
cuentra en otras naciones; se trata de que en el | 

. país lleguen á olvidarse poco á poco, si es posi - | 
ble, los procedimientos empí r i cos , que la t ierra 
vcjetal produzca todo lo que es dab íe , que los 
campos sean palenques de actividad y de produc­
ción, que el agricultor entre por la ancha senda 
del siglo, y el espí r i tu de asociación sea amigo su­
yo en vez de ahuyentarle como hoy le ahuyenta; 

josa. Hízose as í , y fué nombrado uno de los r e ­
presentantes de los 96 ayuntamientos, otro de la 
prensa provincia l , etc., y presidente de este t i n ­
glado el s eño r Fernandez La to r re que estuvo ofi­
ciando de pontifical durante cinco dias. 

L a Diputac ión provincial examinó todas las 
propuestas y se fijó en la famosa Huerta grande, 
ó sea la que llaman Huerta del General, p rop ie ­
dad de don Luciano Puga, si bien por últ imo con­
vino en que la granja deb ía ser establecida en la 
C o r u ñ a , Santiago ó Fe r ro l . E l ún ico competente 
de esa Dipuiación provisional íné don Víc to r L ó ­
pez Seoane persona de reconocida competencia 
científica, gran propietario agr íco la y Comisario 
r é g i o de agricultura,quien p r o n u n c i ó un elocuen­
te discurso para probar que la huerta de Puga no 
r e ú n e condiciones, r ep i t i éndo lo así mismo al s i ­
guiente dia por escrito en carta dir igida al p re ­
sidente de dicha diputación provisional don Juan 
Fernandez La to r re que ex t r av ió la carta, siendo 
preciso, á pet ic ión de un diputado provincia l , pe­
di r le copia para que obrase en el exppediente. 

E l día 7 de Enero úl t imo, dió D . Juan Fernan­
dez La to r r e , cuenta á la comisión provincial del 
dic támen de \?i diputación provisional y propuso 
que se desecharan 22 de las 23 proposiciones pre­
sentadas y se designase la finca de Puga. Se acor­
dó así para proponerlo á la Diputac ión verdadera; 
pero ésta no pudo reunirse por falta de n ú m e r o , 
y entonces la Comisión lo dec l a ró urgente y acor­
dó hacer el ofrecimiento. Eso ya no era un i n ­
forme sinó un asunto que causaba estado, y para 
su acuerdo se medi tó mucho, y d e s p u é s de cinco 
sesiones, en que no se t ra tó de otra cosa, se acor­
dó ofrecer la granja legada por la Condesa de M i ­
na cuyo patronato la ofrecía gratuitamente y con 
las rentas con que está dotada. Esa p ropos ic ión 

v o en vez de ahuyentarle como nuy i c auurycui*, • . r .• , 1 r v >ocuvc i , , 1 • i fué presentada y defendida por el Diputado p r o -
SP trata de que sepa el ganadero lo que es la i n - . V , 0 , . . x 1 o o í ' n „ 
se i r a c a u c ^uv, v ^ v i n r i p Sr. P ía . vntandola en o r ó el Sr. P ía . Ba-
dustria.pecuariay la pueda sacar el lucro que hoy 
no sabe; se trata de que a b r i é n d o s e amplios ca­
minos á la actividad del bracero de la aldea, és te 
no emigre y lleve á lejanos pueblos la savia de su 
vida y el esfuerzo de su brazo; se trata, en fin, de 
ennoblecer un poco á nuestro agricultor y hacer 
que el hombre sea rey del suelo y no esclavo del j 
t e r r u ñ o . . . y cuando de tanto tan importante se 
trata, y cuando se congrega á las notabilidades y 
á las fuerzas vivas de la provincia para echar las 
bases al pa t r ió t i co monumento, nosotros los ga­
llegos, que no somos más que unos mequetrefes 
dignos de lás t ima , y merecedores por todos est i­
los de las situaciones angustiosas que nos l ab ra ­
mos, en vez de acudir al llamamiento con la noble 
ansia de ser útiles y prestar al país nuestro apoyo 
digno y desinteresado, c o m e n z a m o s — ¡ h a y q u é 
pasmarse!—por establecer antagonismos, crear 
opiniones y formar partidos sobre si la finca que 
se elija ha de ser la de don Fulano ó la de don Pe­
rengano. 

Eso, ni más ni menos, es lo que es tá sucedien­
do. Se pospone el in te rés públ ico al de un caba­
llero cualquiera, y los que así proceden, ocupan 
puestos de confianza, y los que así proceden se 
inflan mucho y se hacen llamar hombres pat r ió t i ­
cos, y los que .as í proceden se atreven á pedir vo­
tos á los conciudadanos para que les lleven á ocu­
parse y á influir en ellos por la conveniencia p r i ­
vada de sus amigos pol í t icos ó particulares. 

Hagamos una poca de historia. 
E l 21 de Diciembre últ imo el diputado s e ñ o r 

Fernandez Lator re p re sen tó una propos ic ión á la 
Comisión provincial para que se fuese al concur­
so de las granjas-escuelas experimentales, ofre­
ciendo á la par una finca en la provincia y p r o ­
poniendo que se convocase á las Juersas vivas 
del p a í s para saber si consideraban conveniente 
el pensamiento. Invitados los ayuntamientos, la 
prensa, comisión económica , etc., etc., respon­
dieron al llamamiento, doce, de los noventa y seis 
ayuntamientos que constituyen.la provincia, man 

vincial Sr. P lá , vo tándola en p r ó el Sr. P lá , Ba­
llesteros, Mella, Moreno y Valdcrrama y en COEV-
tra el Sr . Esparis y el Sr. del R io . Pero, hé te 
aqu í que al día siguiente se presentada proposi ­
ción tan lógica y conveniente para los intereses 
de la provincia y debido, s egún nos dicen, á i n ­
fluencias de una alta personalidad del pa í s , se 
modificó el acuerdo en el sentido de que, además 
de la granja de la Condesa se ofreciese la de P u ­
ga, cuya modificación aprobaron Esparis, del Rio , 
Moreno, Mella y Valderrama y votaron en con­
tra Plá y Ballesteros ún icamen te , protestando y 
pidiendo testimonio de la protesta. 

De modo que ahí tenemos la huerta del Sr. Pu­
ga admitida al fin, ó casi; esa huerta contra la que 
L a Voz de Galicia, de que es Director e lSr . Fer­
nandez L a t o r r e , hizo tan ruda c a m p a ñ a , y tan 
br i l lante , probando, como así es cierto, que no 
tiene condiciones para el caso; admitida esa huer­
ta que se estuvo ofreciendo en quince mil duros 
y que ahora tienen in mente pagarla en sesenta y 
cinco mil! 

Dícese que así como los propietarios de las de­
m á s fincas ofrecidas pus ié ron las precios el señor 
Puga, fué tan desprendido que sin poner precio 
ninguno á su huerta dijo: «Ah i l a tiene la Diputa ­
ción, si la necesita, por el precio y condiciones 
que su caballerosidad les aconseja .» 

Ya vé el Sr. Puga lo buena que es la Dipu ta ­
ción provincial : no solo la necesita s inó que la 
caballerosidad le aconseja pagarla por lo que pa­
rece, en cincuenta mil duros más del valor en que 
se estuvo ofreciendo. Y ya vé t ambién como de 
sabios es mudar de consejo, pues el Sr . La to r re , 
que ba t ió á fuego y sangre en su p e r i ó d i c o , no 
solo ese, s inó otros varios despilfarros, hoy es el 
pr imer paladín del Sr. Puga y el primer hortela­
no de su huerta. 

Bien merece el Sr . La to r re qüe el Sr. Puga le 
regale las primeras alcachofas que d é , no el señor 
Puga, la granja. 

, ^ m ^ m ^ m 

dando algunos representantes' propios, y nom- | CONSTRUCCION N A V A L EN E S P A Ñ A 
brando, otros,^para que les representasen, á ve­
cinos de la Co ruña ; concurrieron también cinco 
ó seis p e r i ó d i c o s c o r u ñ e s e s , un per iód ico defuera 
de la capital y n o m b r ó el ayuntamiento de la Co­
r u ñ a á un empleado suyo en su r e p r e s e n t a c i ó n . 
L a única misión de esa asamblea era dar un pa­
recer; pero dos de sus miembros pidieron que se 
nombrara de su seno una comisión que examinara 
las proposiciones que se hicieran á la Dipu tac ión 
antes de que este cuerpo tuviese conocimiento de 
ellas, y propusiera la que considerase más venta-

De la Revista Minera, importante publi 
cación de la que ya hemos tenido varias ve 
ees ocasión de hablar, tomamos el siguien­
te artículo que creemos leerán con gusto 
nuestros suscritores: 

ftLa gran construcción naval en España 
está asegurada para siempre. ¡Loor á los 
hombres de todas clases y en todes posicio­
nes, á quienes el país deba tan señalado y 
duradero servicio! 

E l anuncio del concurso para la construc­
ción de tres grandes cruceros protegidos, 
complemento del decreto que señaló los bu­
ques que para cumplir la ley habian de cons­
truirse en España, es un paso decisivo pa­
ra que se satisfagan las aspiraciones del país 
de tan atrás manifestadas; pero por nuestra 
parte no calificaríamos así el hecho de que 
se saque á concurso para la industria parti­
cular esa parte considerable de la futura es­
cuadra, á no tener la seguridad, que tene­
mos, de que á ese patriótico llamamiento 
del elemento oficial, ha de responder la i n ­
dustria privada, con espíritu levantado, y 
en condiciones de entusiarmar al más des­
contentadizo. 

Cuando apareció el decreto en que se con­
signaba que sería requisito la construcción 
en España y con materiales españoles, en­
comendándola en primer término á la i n ­
dustria particular nacional, y en segundo á 
los extranjeros que ofrecieran construir en 
nuestro, confesamos que nos asaltó el temor 
de que iríamos á parar á que los buques im­
portantes se hicieran por personas que fue­
ran la mínima representación de verdadera 
industria patria; es decir que temíamos que 
casas extranjeras, sin ser siquiera las de pr i ­
mer orden, fueran las que crear?n algún 
establecimiento de instalación costosísima, 
que necesitara precios extravagantes, y que 
sin vida propia natural viviera como esta­
blecimiento industrial, solo á costa de una 
exajerada protección oficial. Lejos estába-
mosentonces de confiar en que pudiera con­
seguirse que se instalara un establecimien­
to, que reuniendo la condición convenien-
tísima de ser genuinamente español, pudie­
ra ser también eminentemente comercial. 

El mayor peligro que se corría en el caso 
en que estábamos, era, el de que en vez de 
fundarse, con motivo de la escuadra, una 
verdadera industria de construcción naval, 
se fratniai'a-un negocio financiero de ê rv?? 
que no saben, ni pueden, ni quieren bus­
car sus ganancias en el buen manejo del ne­
gocio mismo, sino que basan su prosperi­
dad totalmente en contar con una influen­
cia oficial infundadamente concedida. Por 
fortuna, si nuestros informes son ciertos, 
España puede esperar que. tendrá un esta­
blecimiento completo de construcción na­
val de gran importancia, el cual lo mismo 
podrá atender á construir buques para la 
marina militar, que á construir para la mer­
cante en competencia con el extranjero. Se 
nos asegura, que si cuenta con la construc­
ción de esos tres cruceros, se presentará una 
oferta para instalar un establecimiento de 
construcción naval en condiciones ideales 
para el interés patrio. Se trata de crear co­
mo negocio particular un astillero por per­
sonas de la más alta respetabilidad, y de 
condiciones comerciales tales que no tienen 
igual en el país, ni por sus medios materia­
les, ni por su capital disponible, ni por su 
crédito, ni por sus relaciones, y por fin por 
personas de quienes se puede asegurar que 
no contraerán compromisos para un nego­
cio de tanta magnitud y trascendencia esti­
mulados por una ambición de riquezas que 
tienen satisfecha, sino que ceden á una i n ­
clinación hacia lo bueno y lo grande, que 
concuerda con su modo de ser conocido y 
con sus actos anteriores y todos sus ante­
cedentes. 

Digámoslo de una vez: el Excmo. señor 
Marqués de Múdela como capitalista, aso­
ciado al Sr. D. José Martínez de las Rivas, 
hombre de confianza que fué del primero del 
título, darán el ser al nuevo astillero, como 
complemento de la grandiosa y bien mane­
jada fábrica de San Francisco del Desierto, 
de Bilbao, en la cual se reúne el tener esta­
blecidos los altos hornos que desde hace 
años producen en España el mejor lingote 
al mínimo costo, al misoo tiempo que cuen­
ta con terreno extensísimo en una situación 
y estados únicos en todo el país para com­
pletarse como establecimiento de construc­
ción naval de primera clase, y llenando to­
dos los requisitos, sin dilaciones ni incerti-
dumbres; y esto sin los enormes desembolsos 
que exigiría en cualquier otro caso en Es­
paña. Nosotros podemos decir sin jactancia 
que en cuanto á localidades susceptibles de 
admitir un establecimiento de esa Índole y 
en el plazo que las circunstancias exigen, 
no hay nada que nos sea desconocido, pues 
como hace más de quince años que la mo­
derna construcción naval en España es una 
especie de pesadilla para nosotros, no he­

mos dejado de visitar punto alguno en que 
pudiera intentarse. Podemos afirmarlo: no 
hay localidad aceptable en nuestro país, en 
la cual haya más hecho y más preparado 
para un establecimiento de construcción 
naval completo, que parta desde el mineral 
de hierro y que pueda trabajar con todas 
las economías, en já. grado en que se reúne 
todo esto en la fábrica de San Francisco dej 
Desierto. 

El Sr. Martínez de las Rivas que con su 
excepcional energía y su clara inteligencia, 
ha dominado ya hace tiempo la fabricación 
del lingote que se vende con tanto crédito 
en España y fuera, y que además es expor­
tador de la tercera parte de la inmensa can­
tidad de mineral de hierro que se exporta 
por Bilbao, está en relaciones intimas con 
los grandes fabricantes del mundo, y está al 
tanto de cuanto se hace en siderurgia en 
todas partes. Un hombre en tan ventajosa 
situación para formar juicio en la cuestión 
magna de crear la gran construcción naval 
en nuestra patria no podía hacerse la ilusión 
de que le baste contar eonterreno, con 
dinero disponible, y con lingote bueno para 
llegar á hacer buques que no desmerezcan 
de los que en el extranjero pudieran cons­
truirse; y como hombre práctico que ha te­
nido que aprenderse las secretos de negocios 
muy diversos en su vida, sobre que no se 
podrja improvisar como constructor, así co­
mo que para llegar á serlo necesita un buen 
mentor, un guia que lealmente lo imponga 
en la multitud de resortes y registros de que 
depende el éxito de tan complicado negocio. 
Que el Sr. Martínez de las" Rivas llegará á 
ser un constructor naval notable, como es 
hoy un fabricante de lingote de primera 
clase, lo sabemos á la perfección cuantos lo 
conocemos; pero en su primera época de 
construtor tiene conciencia de que ignora 
lo que le hace falta saber, y los hombres que 
«aben mucho de muchas cosas, son los que 
dan más importancia al saber de los demás. ^ 
E l Sr. Martínez no pretenderá ser hoy un 
constructor consumado, pero su experencía 
como naviero le ha dado la ventaja de saber 
escoger bien su mentor. E l célebre cons­
tructor inglés, Sir Charles Palmer será el 
asociado de experiencia peculiar en la cons­
trucción naval del animoso capitalista y 
buen patriotista Sr. Marqués de Múdela, y 
del notable industrial y hombre de negocios 
Sr. Martínez de las Rivas. 

Es verdaderamente extraordinario y afor­
tunado para España que á la instalación de 
un establecimiento de ínteres nacional tan 
grande, hayan de concurrir en proporciones 
de capital tales que sea verdadero negocio 
español, tres hombres de condicionesy posi­
ciones tan especiales. E l Sr. Marqnés de 
Múdela nada tiene que ambicionar en el 
mundo al emprender este negocio, si no es 
que espera de él, como sospechamos noso­
tros, la noble satisfación de decirse, que va 
á hacer lo que su Sr. Padre haría en estas 
circunstancias si viviera, lo que éste desea­
ría que hiciera su hijo en esta ocasión. E l 
Sr. Martínez de las Rivas es el hombre que 
tras todos los azares y afanes de los nego­
cios, pudiera hoy retirarse al holgado des­
canso, á no ser por ese espititu emprende­
dor incansable, y por esa facultad de con­
cebir ideas grandes que engendra el deseo 
de realizarlas. Por fin el asociado extranjero 
de nuestros distinguidos compatriotas Sir 
Charles Palmer, es el hombre que ha llega­
do en su país á todo lo que se puede ser: 
muchas veces millonario, Sir, y con un 
nombre industrial de esos que irán indefec­
tiblemente unidos á la historia ¡de la cons­
trucción naval en cualquier idioma y pais 
en que se escriba, ofrece la garantía de que 
no ha de dejar, por sus trabajos en España 
mal puesto su esclarecido nombre. 

L a Revista Minera, Metalúrgica y de In­
geniería que no ha cesado un momento de 
pensar con gusto en la situación á que se ha 
llegado, de que sea una verdad la gran cons­
trucción naval en España, no puede menos 
de confesar el entusiasmo con que vé pre­
pararse los medios de hacer una proposición 
seria al gobierno, respondiendo al concurso 
anunciado. Con la independencia de que 
hacemos alarde en todas ocasiones decimos 
en esta, que creemos sumamente difícil que-
en ese concurso pueda presentarse propo­
sición que merezca aeptarse en preferencia 
á la que partirá del grupo de hombres ricos 
probos y patriotas á que aludimos, grupo, s 
4 cual atribuimos además de las ^ a r a n t ú ^ 
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personales, las materiales que son insupe­
rables, por el puerto, situación dentro del 
mismo, dinero disponible y elementos bases 
creados ya. 

Afirmamos, pues, que con tales medios 
no solo varaos á llegar á que se construyan 
buques para la marina militar, sino á los de 
la comercial también. Si nosotros no cono­
ciéramos tanto nuestro país y sus recursos 
para el caso en que estamos respecto á la 
construcción naval grande, nos creeríamos 
obligados á dar á entender que estaríamos 
dispuestos á apoyar cualquier proposición 
que pretendiera más ventajas en absoluto 
sobre aquella que anunciamos como proba­
ble que se haga; pero el decir esto, en no­
sotros seria una mera hiprocrssía, porque 
nos consta demasiado que para plazo cono­
cido no puede haber nada preferible para la 
nación española que la firma del Excelentí­
simo Sr. Marqués de Múdela y sus asociados 
en el contrato de la construcción de los 
cruceros puestos á concurso. Será el primer 
gran paso en favor de la Metalurgia Espa-
ño'a v 

J. G . H . 

Asuntos del cita 
De E l Correo Militar: 
«¿Es cierto, romo se aseguraj que el s eño r m i ­

nistro de Marina no encuentra vicealmirante al­
guno que quiera aceptar el puesto de vicepresi­
dente del Centro técnico y consultivo de la arma­
da, que dejó , por dimisión, el Sr. Antequera? 

¿Tiene visos de verdad que el señor general Ro­
dr íguez Arias está dispuesto á dejar la cartera de 
Marina al verse abandonado por casi todos los al­
mirantes, como se dice en c í rcu los autarizados y 
expresan algunos per iódicos? 

¿Merece a lgún c réd i to lo que se propala en es­
tos días referente á encontrarse par-alizados casi 
todos los asuntos del departamento de Marina por 
el desaliento de su jefe, agobiado por la oposic ión 
que se le viene haciendo fundada en su lenidad 
para la r econs t rucc ión de la armada? 

¿Es seguro que en esta corte se encuentran mu­
chos jetes y oficiales de los distintos cuerpos de 
la armada, sin destino, pero autorizados unos, y 
en comisiones figuradas otros, teniendo abando­
nados sus puestos ó haciendo falta en los depar­
tamentos marí t imos? 

¿Puede creerse lo que se dice de que contra el 
parecer de jefes caracterizados del cuerpo admi­
nistrativo de la armada, y sin fundamento alguno 
de valía, sé vaya á resolver la disminución de co­
nocimientos para sus alumnos, rebajando así su 
autoridad profesional propuesta por superiores 
competentes y negada por quien no lo es en la 
materia? 

- Esperamos nos contesten aquellos á quienes 
• competa el asunto, y de no satisfacernos c o n t i ­

nuaremos con otros interrogatorios sobre asuntos 
• que merecen esc la recerse .» 

L a Exposic ión Universal de Barcelona es un 
hecho. Terminada la huelga, las obras han toma-
mado tal iucremento, que puede asegurarse que 
lo inaugurac ión del gran Certamen se verif icará 
el día anunciado. 

Los pedidos de locales aumentan considerable­
mente) y ya han llegado algunos bultos del Ja­
pón , Estados-Unidos y otros pa í se s . Los cien 
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iftigO que llevaba en sí mismo.Se le ^veia constan­
temente hacer superior á ese enemigo, y cuando 
ya en los últ imos momentos sent ía súb i t amente ia 
frialdad glacial del s íncope , se sentaba en un s i ­
llón y con la sangre fría del soldado que va á ser 
fusilado y que tiene el honor de mandar hacer 
fuego, decia en su mente: «Vale más hoy que ma­
ñ a n a . Acabemos p ron to .» 

Hasta en tónces había subrevivido, p rocuran­
do hacer cuanto podía para vencer su fatal desti­
no, despilfarrando ré j iamente su capital, pe rmi ­
tiendo á todos saquear sus arcas y no llevando 
cuenta del n ú m e r o de billetes de banco y monedas 
de oro que tan;as manos limpiassacaban de aque­
llas. Pero ¡que digo! Cuantas veces una mujer 
hermosa, apelando á toda clase de t r apace r í a y 
bajando los ojos con rubor, l e p i d i o cierta suma 
de dinero para alfileres, él le envió el doble de la 
cantidad indicada y algunas barajitas de valor 
como plus de la petición, diciendo con fiiosófioo 
tono que era bastante rico para dejar con que 
le enterrasen, y además , que le importaba muy 
poco la pompa de los funerales. A s e g u r ó de an­
temano la subsistencia de su aya, de sus criados 
y j i e sus caballos y perros, de tres ó cuatro s eño-

.W&w—escelentes muchachas—y de tonos aque-
II que le hab ían servido ó andado; y ordiuaria-

mil metros cuadrados que ocupan los palacios de 
la Industria, Bellas Artes , Agricul tura , Ciencias 
y Gale r ía de máquinas están casi completamente 
edificados, faltando solo detalles de ornamenta­
c ión . Los jardines o c u p a r á n trescientos setenta y 
ocho mil metros cuadrados; de forma que—ex­
cepción hecha de la Expos ic ión de Fíladelfia—la 
que va á inaugurarse en Barcelona será la mayor 
de cuantas se han celebrado en el mundo. 

L a Correspondencia asegura que la noticia ds 
i ? / /w^arc/d!/sobre los-trabajos filibusteros en 
Santo Domingo, y sobre el envío á aquel puerto de 
buques e spaño les , se. calificaba de pura novela en 
el centro ministerial más autorizado para conocer 
lo que haya en este asunto. 

Sin embargo, E l Imparcial insiste en sus con­
sideraciones, y, según guestras noticias, tienen 
algún fundamento. 

Dice así el popular colega: 
((Si en ese centro no se conoce la verdad de lo 

que hay en e! particular, s e r á ciertamente porque 
aunque sea el autorizado para saberlo, no losabe 
pero no porque el hecho no sea rigorosamente exac 
t o , á menos que ei ministro de Ultramar y el de 
Marina se entretuvieran en el Consejo del lunes 
en discutir sobre novelas .» 

Asegura un colega militar que el s eño r M i n i s ­
tro de la Guerra tiene el p ropós i to de suprimir 
en los p r ó x i m o s presupuestos el descuento de 10 
por 100 que en la actualidad grava los sueldos de 
los jefes y oficíales que no prestan servicio en 
cuerpo activo. 

S e r á el de Hacienda quien lo haga en su caso 
parque no sab íamos hasta ahora que el departa­
mento de Guerra regulase los tr ibutos. 

L A LOTERIA POR IRRADIACION 

Un ínconuemente y un problema para ganar 
—Necesidad de variar el plan de distribu­
ción de premios. 
Son dignas de dar á conocer al públ ico las sí 

gu íen tes atinadas observaciones que hace un pe 
r iód ícp tan discreto como E l Imparcial, sobre el 
nuevo sistema del sorteo para la loter ía nacional 

Dice así el ilustrado colega: 
«Conocido ya el prospecto del primer sorteo, 

las gentes han dado en cavilar mucho para com­
prenderlo, sin que sea fácil hacer entender á a l ­
gunas personas el procedimiento de la der iva­
ción , y eso que es muy simple. • 

El lo v e n d r á con la p rác t i ca , pero entretanto no 
hubiera sido desacertado poner más detalles en 
el prospecto, expl icándolo todo con claridad y 

„ a d u c i e n d o algunos ejemplos, á fin de desvanecer 
dudas y disipar los nebulosos enredijos que se ar­
man en el entendimiento de los refractarios. 

L o que más les ofusca es el juego de los ceros. 
No conceden que OOOQO sea un n ú m e r o y piensan 
que conviene tomar nada más que billetes con los 
cinco guarismos bien marcados. ¿Cómo hade sa­
l i r nunca con el premio mayor el 18, exclaman, sí 
se han de sacar cinco cifras? 

Es necesario explicarles que sí las cinco cifras 
ex t ra ídas de los globos son 00018 resulta con el 
premio mayor el 18. ¿Y e n t ó n c e s los tres segun­
dos premios quién se los lleva, preguntan? Muy 
sencillo, los billetes cuyas cuatro cifras de la de­
recha sean 0018, es decir el 10018, el 20018 y el 
30018. ¿Y los premios terceros? Las terminacio-

mente, más cuidadoso de la salud ajena que de la 
suya propia, hizo por uno de sus antiguos com­
p a ñ e r o s sin fortuna lo que d e s d e ñ a b a hacer en 
provecho propia: le seña laba una suma para que 
pudiese i r á habitar eu una ciudad del mediodía y 
luchar vitoriosamente contra la consunc ión que 
le destrozaba los pulmones. Todos los miembros 
de su familia eran ricos y tanfelices cuanto pue­
de serlo aquel que no desea cosa alguna; por lo 
tanto, de ninguna utilidad se consideraba en este 
valle de l ág r imas , y en tal concepto, no pedia sí-
no marcha pronto tranquilamente y sin dar que 
hacer. 

E l conde De Bugny profesababa verdadero 
afecto al joven duque, no porque aproábase del 
todo su manera de portarse en un mundo donde 
su permanencia deb ía ser muy corta, sino porque 
había conocido la profunda r e s ignac ión que se 
ocultaba bajo su aparente fr ivol idad. Nunca le 
h.^o o b s e r v a c i ó n alguna, y mucho ménos le .br in­
dó consejos, sabiendo muy bien que con un hom­
bre de esc temple los consejos co r r í an el riesgo 
de no ser o ídos . Tampoco le preguntaba como 
se sesentia de salud en las cartas que escr ib ía , 
pues el duque, invariablemente, para evitar esa 
pregunta, c re ía o c i o s a , ^ dedía con finura que 
j a m á s se había sentido también . Cada vez que el 
oficial iba á P a r í s , se portaba con su amigo co­
mo con una persona quedebe part i r p r ó x i m a m e n ­
te paro un largo viaje: s e p a r á b a s e de él lo ménos 
posible, le oía y le miraba de manera que toda su 
persona pueda ser bien impresa en su memoria; y 
como el duque tenia gran pene t r ac ión y no, era 
sensible á aquellas pruebas de c a r i ñ o , procura­
ba dejarle vislumbrar que deseaba de,un modo ó 
de otro manifestarle sn agradecimiento. 

L a misma tarde del día en que el conde fué 
despedido tan brutalmente por Valmaseda, fué 
á casa de su amigo y le eoepotró ocupado eo ves- \ 

nes en 018, como 11018, 12018, 01018, 07018, 
23018, etc., etc. 

Por contraste de estas dificultades de inteligen-
cia, no falta quien pretenda ser listo hasta el pun­
to de poder sacar partido de la fijeza de bases á 
que la suerte queda sometida. 

Por necesidad, de cada decena de billetes tiene 
que salir uno por lo menos con un premio de 200 
pesetas. Acontece, pues, que jugando diez núme­
ros correlativos se recobran 200 pesetas de las 
500 jugadas, resultando que se aventuran 300 pe­
setas para optar á premios mayores. 

Si se juegan ioo¡bi Irtes, que cuestan 5.000 pe­
setas, se recobran necesariamente por lo menos 
en el peor de los casos, es decir, no cayendo pre­
mio mayor del 4.0, 2.380 pesetas, lo cual se acer­
ca bastante á la mitad de la postura, á saber: 500 
pesetas por un premio 4.0 de pié forzado y 1.800 
pesetas por 9 seguros de 200 pesetas cada uno. 

Si se juega un millar de billetes, que vale 50000 
pesetas, hay de reembolso forzoso 27.500, más de 
la mitad de la postura. 

Es indudable que la loter ía por i r rad iac ión ofre­
ce grandes ventajas, primero por la ce ie r ída y fá­
cil comprobac ión del sorteo, segundo por la ga ­
rant ía de legalidad que en sí lleva; pero en medio 
de sus ventajas surge un inconveniente no peque­
ño , tal como se ha concebido la d is t r ibución para 
el primer sorteo, y es que todos los premios r e ­
sultan con igual t e rminac ión , de modo que toda 
la suerte viene á concentrarse en un solo grupo, 
perfectamente definido, compuesto de 4.000 b i ­
lletes. 

Si la cifra de unidades resulta, por ejemplo, 8, 
todos los premios grandes medíanos y chicos, ex­
cepto las aproximaciones, tocan al grupo de 4000 
billetes que terminan en 8. Todas las probabili­
dades se encuentran en esa sola sé r i e , de tal mo^ 
do que hasta el premio más p e q u e ñ o del billete 
cuya unidad sea 8 lleva mucho adelantado para 
que resulte mayor. 

Y luego ¡qué listas tan monó tonas las que con^ 
tendrán columnas de guarismos todos en 8 para 
el caso citado! 

Se di rá que de cualquiera modo que se sortee, 
los premios c o r r e s p o n d e r á n á una combinac ión 
de 4.000 billetes. Efectivamente, pero no en sé r ie 
regular, sino de un modo incoherente y fuera de 
toda p rev i s ión , porque en 40.000 n ú m e r o s hay 
una cantidad casi infinita de combinaciones de 
4.000, al paso que de una serie regular solo hay 
10. resultando de esto que la concen t r ac ión de 
premios en un solo grupo bien caracterizado per­
mite organizar grandes jugadas, que á pesar del 
27 por 100 que retira la Hacienda, dominen la 
suerte, ó por mejor decir, la casualidad regular i ­
zada con bases fijas. Verdad es que es defícíl j u ­
gar todo un grupo de una sola t e rminac ión , aun­
que no se tomasen más que los déc imos . 

Verdad es, t ambién , que aun Guando en el ca­
so de acertar la unidad jugada, se sacan todos los 
premios, la razón da la postura á lo que se cobra 
es de 1 á 7, mientras que la probabilidad es el 1 
á 10; pero hay medios de atar los cabos de mane 
ra que, sin perjuicio de la Hacienda, pero pertur­
bando las probabilidades de los cojugadores, puc 
de la habilidad organizar combinaciones que r e ­
concentren lo más probable á fin dé hacer del 
juego un negocio de ordinarias condinaciones de 
especu lac ión . 

Aunque la cosa es posible y demostrable teór i ­
camente; sin ofrecer más dificultad, no invenci­
ble, que la de poder p r ác t i c amen te adquirir los 
n ú m e r o s necesarios, dejamos la solución del pro­
blema á los cabalistas, no entrando en revelacio­
nes ni en más detalles, porque esperamos que pa­
ra otros sorteos se r e m e d i a r á el inconveniente sê  
ña lado , siendo fácil descentralizar la suerte y d i ­
versificarla, para lo cual basta reducir el n ú m e r o 
de premios fijos y ampliar el de aproximaciones 
es tab lec iéndolas numerosas, no tan solo por n ú ­

meros inmediatos anteriores y posteriores, sino 
también por decenas .» 

tirse para i r á comer al café de P a r í s , donde ha­
bía citado á varios de sus ínt imos amigos. A l 
verle entrar sa lanzó á su cuello, y hac iéndole 
sentar en seguida, se puso á comtemplarle con 
es t r ao rd ina r í a sat isfacción. El infeliz j ó v e n , al 
mirar en todos sentidos aquella complexión fuer­
te y saludable, experimentaba cierto apego á la 
vida, cuya impres ión p r o d u c í a en el oficial el 
efeto contrar io , pues al examinar lo que la en­
fermedad había progresado eu su amigo desde la 
última visita, sentía opr imírse le el co razón , y ol­
vidando sus preocupaciones, siguió mi rándo le 
con lastimosa c o m p a s i ó n . 

—¿Me encuentras muy cambiado? le p r e g u n t ó 
el duque. 

— S í , bastante. 

Apesar de eso, nunca me he sentido tan fuerte. 
Ya ves, esta tarde me creo capaz de i r en solo un 
pié desde la Bastilla hasta la plaza de la Concordia 

A l decir eso se l evan tó tosiendo, y su amigo 
De Bugny se q u e d ó asombrado al verle en pié en 
plena luz, pues había en flaquecido tanto que sus 
vestidos [e bailaban en elcuerpo. Su nariz á lo 
Borbon se le había afilado como la hoja de un 
puña l , y el cútis re luc ía como sí fuera de marfil: 
los huesos salientes de sus mejillas, en las que se 
notaban p e q u e ñ a s manchas encarnadas, lasesclo-. 
ró t icas de un azul perla, y sus cabellos, de un ru ­
bio lustroso, daban más realce á la palidez de su 
cara. Una tos seca y profunda que sobrevino de 
repente le hizo sufrir inmenso martir io y con un 
pañue lo de oían se tapó la boca; pero De Bugny 
r e p a r ó que lo había manchado de sangre. 

— L a fiebre me sostiene, le dijo el duque con 
voz ronca después que pasó el ataque de tos, y 
se sen tó ; pero no hablemos de nada de eso, s ínó 
de tí. ¿Para cuando es la boda, querido amigo? 

De Bugny movió la cabeza con desagrado, y 
el duque le p r e g u n t ó ; 

Entra comas 
ALBRICIAS MADRE 

Q U E E L OBISPO ES C H A N T R E 

En apurada s i tuac ión se veía don Nicanor del 
Rio al comenzar el último invierno. 

Los estudios de indumentaria, a r q u e o l o g í a y 
numismát ica á que hacía tantos años se dedicaba 
habían casi consumido las tres partes de su cau­
dal y el que comenzó siendo rico y descend ió á su 
modesta pasar, en la época en que lo ponemos en 
escena, casi rayaba en la indigencia. 

D e d i c á b a s e don Nicanor á estos estudios por 
pur í s imo amor al arte y, desconocedor de la fa­
rándula ni hab ía nunca pretendido que se hiciera 
atmósfera en su favor, ni que los periodistas le 
dieran ese bombo hoy tan necesario. 

Dicho se está que no per tenec ía á ninguna Aca­
demia, no era Arcade de R o m a , — ¿ q u é digo?:—;ií 
siquiera socio correspondiente de la Academia de 
la Lengua!' -"'^ , : ¿ J * • r - ; - ^ " ^ ' 1 " * ^ * ' ^ ^ ^ • J ^ f i i : 

Hombre;an inofensivo y e x t r a ñ o , que ni era 
cazador ni aficionado á on tomolog ía , ni siquiera 
coleccinista de romances de ciego. 

Desde su estudioso ret i ro, sí no hacía daño á la 
sociedad, no parece tampoco que le fuese del me­
nor provecho, á la manera de la a r a ñ a que si bien 
teje laboriosa su capullo como el gusano de seda, 
no presta utilidad alguna. 

Era pues nuestro don Nicanor como suelen ser 
hoy la mayor parte de nuestros amigos y conoci ­
dos, oficial de todas artes y maestro de ninguna. 

Pero así y todo, é¡ se consideraba feliz. 
L a felicidad, de tejas abajo, no es nada tang i ­

ble ni positivo que pueda definirse ni demos­
trarse. 

L o que para uno es la suprema felicidad es pa­
ra otros ia mayor desdicha; y apenas hay filósofo 
ni moralista, que no haya probado que la felici­
dad no es el amor ni la g lo r ía , ni la riqueza, ni la 
ciencia. 

C o m p ó n e s e á nuestro ju ic io de negaciones. 
E l no tener mala salud, ni deudas, ni enemigos 

encarnizados, ni amigos indiscretos, ni novia ce­
losa, ni esposa exigente, ni hijo mal criado, ni h i ­
jas casquivanas, el ser feliz humanamente ha ­
blando. 

Es decir, dicho en otras palabras, que solo es 
fe l iz el que no es infeliz. 

Y aún esto no es del todo exacto. 
Basta con que uno no se tenga por fe l i s para 

no serlo. 
En eso fundan su felicidad el fátuo, el pedante 

que imagina ser sábio , el clopero que se tiene 
por poeta, el Juan Lanas que sueña ser Otelo. 

Gentes hay, y en no escaso n ú m e r o , que se 
cons ide rán felices con las tres Ces, Capellán, co­
che y cocinero-, otros con cintas, grados, t í tulos y 
empleos. 

De suerte que cifrando cads cual su felicidad 
mundana en cosas tan diversas y h e t e r e o g é n a s , 
hay que admirar una vez más á la omnipotencia 
divina que ha logrado que entre los 2.000 m i l l o ­
nes de b ípedos ímplumcs que se revuelven i n ­
quietos por el mundo, no hay dos quesean f e l i ­
ces de la misma manera. 

¿Por q u é , casi todos imaginan que la felicidad 
agena ha de ser de la mi^ma especie que l a p r o ­
pia? 

¿Puede nadie s o ñ a r siquiera que exista á lguien 
que no desee ser diputado ó gobernador, minis ­
tro ó título de Castilla, poseedor del billete p r e ­
miado con el premio gordo de Navidad ó amigo 
predilecto de una joven y linda prima donna? 

No falta quién afirma que no pretende ni desea 

— ¿ A c a s o no piensas ya en casarte? 
En pocas palabras lo puso al corriente de todo 

lo ocurr ido, y al oír pronunciar el nombre de 
Saint-Bertrand, ab r ió el duque t amaños ojos, pú­
sose á silbar bajito, como quién sabe algo que 
ya esperaba y que despierta todo un mundo de 
ideas nuevas. 

— ¡ A h ! ¿con qué Saint-Bertrand quiere casarse 
con ella? dijo luego que De Bugny a c a b ó de c o n ­
tarle sus cuitas; ¿con que él es quién te hace pa­
sar tan malos ratos? 

— ¿ L e conoces? p r e g u n t ó el conde. 
— ¡ S i le conozco! ¿Quién no conoce á S a í n t -

Bertrá.ndL,."'t* " « V r i o & r ^ ^ f i ' . p 1? aV - l i a^Ví ' ^ -
—Precisamente quer ía pedirte algunas noticias 

acerca de él . ¿Qué clase de hombre es? 
~—¡Puh!... dijo el duque con un movimiento de 

labios significativo. ¡Esce l en t e ! 
-^¿t)-e"^eEa§|«,g£q ' ¿ osáqrnS siionhSl \m% o. 
— S í , de veras, 
—¿Como lo entiendes tú? 

—Es un amable c o m p a ñ e r o á qu ién todo el 
mundo busca, porque no es divertida r eun ión a l ­
guna en que él falte; es jugador como él solo, 
guapo chico y muy bien educado. Sin embargo, 
el año pasado fué black-bouled el Jockey-
Club. 

—¿Qué significa black-bouled? 
—Que hab iéndose presentado para ingresar en 

el Club, fué desechado, porque le echaron bolas 
negras. 

—¿Y por qué? 

¡Que quieres! nunca faltan aventureros que 
procuren rozarse con nosotros, y algunas a d m i ­
siones fatales que hemos consentido nos han obl i ­
gado á ser rigoristas. No digo por esto que Saint-
Bertrand sea un intrigante; pero sí que nada se 
sabe d e s ú s antecedentes. No posee nada, no se 
sabe á que faraila pertenece ni de qué vive. Las| 
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L A M O N A R Q U I A 
•ninguna de las felicidades anteriores, pero eso 

no Q§ creible ó á lo menos es tan inveros ími l , c o ­
mo la extravagancia que se Ies atribuye al L o r d 
W e l l i n ^ o n , á qu ién , según sus b ióg ra fos , no le 

f ustaba el gazpacho. 
JRsa feliz medianía que can tó F r . Luis de L e ó n 

* ^ ^ u e ensalzó Lis ta , esa tranquilidad de espí r i tu 
de que aparentan disfrutar algunos coscones que 
la dan de hombres de mundo, es falsa y embus­
tera. ¿No sabe hoy todo cristiano que la/eh'ci'dad 
es el dinero y que crece en razón directa de las 
rentas del individuo? 

Como el tipo que tan á vuela pluma descr ibi­
mos no asistía á las tertulias, casinos, ni cafés, co­
mo poseía una bien surtida biblioteca en la que 
se pasaba la vida estudiando, sin que se le ocu­
r r iera enviar á los per iód icos n ingún suelto en 
alabanza propia, l legó á adquirir en su aldea fa­
ma de SABIO, esto es, de hombre extravagante y 
poco p rác t i co . 

E l s eñor duque del Tr ibule te , senador por de­
recho propio, y gran elector en aquel distr i to, 
creyendo darse pisto sacando á luz á un sabio 
(¿esconocido, comenzó á importunar á don Nica­
nor^ hasta lograr que este le dedicara su tratado 
de XasCurbas helicoidales^ que así en tendía el 
duque de lo que en aquel l ibro se contenia como 
de volar. 

No era el s eñor duque desagradecido, así es 
que r edac tó un suelto en el cual, con modestia 
suma ponía por las nubes al digno é ilustrado se­
ñ o r duque del Tr ibule te , á quien el tan modesto 
cuanto eminente sabio don Nicanor del Rio aca­
baba de dedicar su notable tratado de las Curbas 
etc. etc. -

Así y solo asi, añadía cumple su misión sobre 
la t ierra nuestra ilustrada aristocracia, animan­
do al mér i to modesto y pro íe j iendo á los hombres 
de valer. 

E l l ibro 8.° en magnifica impres ión se vende 
en tal parte á tres pesetas. 

E l l ib ro , que se imprimió á costa de su sabio 
y modesto autor, no tuvo salida. ¡¡Si hubiese s i ­
do una novela pornográf ica! ! 

Sin embargo, algunos años d e s p u é s , llegó el 
s e ñ o r duque á ser ministro y si bien no llegó á 
declarar la obra de texto en las Universidades, 
porque le aseguraron que no p r o c e d í a en cam­
bio no hubo oficina públ ica dependiente de su 
ministerio á que no se enviara un ejemplar. 

No p a r ó aqu í la bondadosa pro tecc ión del se­
ñ o r duque, pues poco después leimos en todos los 
pe r iód icos la siguiente interesante noticia: 

A l sabio 8 eminente físico don Nicanor del 
Rio , se le acaba de condecorar con la cruz de 
Isabela Catól ica , gracias á las eficaces recomen­
daciones del s eño r duque del Tr ibu le te . Con tal 
largueza premia al méri to el digno gobierno que 
con tal maest r ía rig^; hoy los destinos de nuestra 
p á t r i a . 

A l leer tan grata nueva el buen don Nicanor, 
no pudo ménos de exclamar. «Albr ic ias madre, 
que el Obispo es Chan t r e .» 

FULANO DE TAL. 
F e r r o l 13 de Enero de 1888. 

Noticias generales 
U N D R A M A D E A M O R 

P r ó x i m a m e n t e á la una de la tarde del marte» 
acaeció en la plaza de Isabel I I , Madr id , casi en 
la esquina de la calle de Cár los I I I , un sangriento 
suceso originado por la criminal pas ión de un 
hombre casado y con hijos. 

Era éste gasista ó encargado de la luz D r u -
mont hace bastantes años . L l á m a s e Enrique L a ­
rra g y Nieto, tiene treinta y tres a ñ o s , es natura, 
de Madrid y habitaba en la calle del Ave Mar í a , 
n ú m e r o 40, piso cuarto, con su mujer y dos h i ­
jos una niña de cinco años y un niño de once. 

Enrique La r r ag conoció en el teatro á una bai­
larina bastante bien acreditada, no sólo por su 
disposic ión, si que también por una honradez á 

^ toda prueba,llamada Rosa Romero Diaz, soltera, 
de treinta y cuatro años , habitante en la calle del 
Acuerdo, n ú m e r o 4, piso segundo izquierda, con 
dos hermanos menores que ella, Dolores y J e s ú s . 

Desde hace cuatro años Enrique venía con per­
tinacia inaudita importunando á Rosa para que 
esta admitiese sus galanteos, más la bailarina no 
le dió oidos nunca, y en cierta ocas ión el despe­
chado pretendiente díjola en la calle de Trag ine -
neros que se había de acordar de él si p roseguía 
obs t inándose en su opos ic ión . 

Rosa Romero no hizo caso, y cuantas veces 
Enrique insistía en sus persecuciones, otras t an­
tas se ratificaba ella en sus negativas. 

Enrique L a r r a g formó, en vista de esto, el 
decidido p ropós i to de hacer pagar caro á la j o ­
ven su desaire, y el martes á las doce y media, ho­
ra en que Rosa tenía costumbre de i r á ensayar al 
teatro Real, Enrique empezó á pasearse por la 
acera que desde la calle de Cár los I I I empalma 
con la del Arenal por el lado de los jardinil los de 
la plaza Isabel I I . 

A la una a p a r e c i ó Rosa Romero a c o m p a ñ a d a 
por otra bailarina llamada Carmen Ruiz, si mal 
no recordamos. 

A l verlas, Enrique se ace rcó á ellas muy p o l í ­
ticamente y dijo d i r ig iéndose á Carmen: 

—Con permiso de V d . voy á hablar con Rosa 
dos palabras. 

L a aludida se s e p a r ó continuando su camino 
hacia el teatro por temor á llegar tarde, en tanto 
que Rosa se detenia á escuchar á Enrique. 

Este la habló de su pas ión , y ella le dijo; 
«—No se ré ni tuya ni de nadie. 
Oír esto y sacar Enrique un puñal corto con 

mango negro, cuya hoja mide unos n c e n t í m e ­
tros, fué una misma cosa. 

Con la velocidad del rayo c lavó el arma en la 
región toráxica izquierda, entre la tercera y cuar-
ta'costilla, de la bailarina, y después la infirió 
dos terribles puña ladas en el lado izquierdo del 

• cuello. 
L a agredida dio un gr i to y cayó sin conoci-

• í u i e p t o al suelp. 

E l gr i to de la herida fué oido por subinspetor 
del distrito deBuenavista, D . Facundo Valverde, 
quién acudió presuroso á detener al cr iminal : 

Este, en vez de huir, empezó á darse de puña ­
ladas en la reg ión del c o r a z ó n . Las heridas que 
se produjo fueron catorce en el costado y una en 
el cuello que le in t e re só la t r á q u e a . 

— Y o soy el responsable de todo—esc lamó en- . 
tregando el puñal al Sr. Valverde. ! 

En aquel momento llegaron el guardia munic i - i 
pal 458, el guardia de los jardini l los de la plaza de í 
Isabel I r , Antonio Rubio, y la bailarina compa­
ñ e r a de Rosa, que al oír sus roces r e t roced ió á 
enterarse de la causa de ellas. 

L a herida fue llevada á la inmediata Casa de 
Socorro del distr i to del Centro y el agresor á la 
delegación de vigilancia. 

Allí p e r m a n e c i ó muy sereno, contestando á to-' 
das las preguntas que le d i r ig ían . 

Sus ropas estaban ensangrentadasy tenía el pe­
cho muy hinchado. 

Desde allí pasó á la Casa de Socorro para que 
le curasen y con el fin de carearle con Rosa. 

Esta, que ya había recobrado el conocimiento, 
exclamó al verle entrar: 

—Eres un infame y no has conseguido, lo que 
q u e r í a s . 

E l se confesó autor de crimen, añad iendo que 
ella era una perdida, de la cual había obtenido la-
vores, cosas todas no confirmadas por los antece­
dentes y las declaraciones de Rosa Romero. 

Enrique fué puesto i disposición del juzgado 
del Centro, y después de declarar pasó en un co­
che á la en t e rmer í a de la Cá rce l Modelo. 

Su estado era grave. 
L a herida que Rosa había recibido en el cos­

tado parece la in t e re só el pu lmón, y es g r a v í ­
sima. 

Las del cuello son graves. 
Se cree tenga algunas más en la cabeza, pero 

los facultativos no se a t rev ían á reconocerla á cau­
sa de los gritos de dolor que la infeliz da al inten­
tarlo. 
^ En vista de su. gravedad le administraron la 

Extrema Unción, y se dispuso que permaneciera 
en aquel benéfico esiablccimiento. 

A la una de la madrugada de hoy ofrecía pocas 
esperanzas de vida. 

En la Casa de Socorro han estado á visitar á la 
pebre mujer sus hermanos, sus c o m p a ñ e r a s de 
teatro y muchos amigos. 

Rosa vest ía modestamente, y cuando fue agre­
dida llevaba mantilla y un vestido de merino ne­
g ro . 

> A Enrique se le ocupó el puñal con que come­
tió el delito y que le s i rv ió para herirse é l , y ade­
más una navajitaque llevaba en el bolsi l lo. 

T a l es lo que de púb l ico hemos oido en el l u ­
gar del suceso y que, sin responder de su exacti­
tud, trascribimos fielmente. 

lotioias locaies 
En el cuartel se es tán practicando las opera­

ciones de vacunac ión de los soldados de los t e r ­
cios de infanter ía de marina. 

Nuestro apreciable colega E l F a r o de Vigo pu­
blica un sentido romance sacro que dedica el c o ­
nocido escritor gallego seño r Neira y Cancela á 
Los peregrinos, con motivo del jubi leo sacerdo­
tal de S. S. L e ó o X I I I . 

Es una composic ión digna de la inspirada vena 
poét ica de nuestro estimado amigo y colabora­
dor. 

Ayer se reun ió el ayuntamiento para formar el 
alistamiento de mozos del reemplazo del año ac­
tual. 

Hoy t e n d r á lugar en el teatro Romea la p r ime­
ra función d ramát ica de la sociedad organizada 
en el Nuevo Liceo, poniendo en escena las obras 
que llevan por t í tulo Calvo y Compañia) Peres y' 
Quiñones y Un beso y un bo/etón.. 

¿Qué ha ocurrido en la fragata Almansa con un 
reciente concurso para la adquis ic ión de mantas 
de lana? 

Hasta nosotros l legó el rumor deque fué acep­
tada una p ropos ic ión ménos ventajosa que la que 
hizo otro l ic í tador . 

1 mpini 

Por los porteros del Ayuntamiento de la Coru-
fía se busca á Daniel González V i l l a r , operario 
que fué del Arsenal del F e r r o l , para enterarle de 
un asunto. 

Leemos en E l Alcance, apreciable colega c o ­
r u ñ é s : 

«El Excmo. s e ñ o r ministro de Marina ha d i s ­
puesto trasladar á nuestro particular amigo don 
Antonio Noguera, segundo comandante de la Ca­
pi tanía del puerto de Fe r ro l , de jefe á la de Ba­
yona (distr i to de V igo . ) 

Su ausencia de Fe r ro l es sentida por todos los 
que tuvieron el gusto de tratarle y poder apre­
ciar su afable c a r á c t e r y dotes poco comunes pa ­
ra el delicado cargo que ejercía con tanto acier­
to. L e deseamos felicidades en su nuevo destino 
y felicitamos al mismo tiempo á los vecinos de 
Bayona por la acertada elección del Sr. Noguera, 
que s a b r á conquistarse el aprecio de todos como 
lo hizo en el F e r r o l . » 

Hemos recibido el n ú m e r o 7 del semanar io /^ -
Hvo Cafe'con gotas que, se publica en Santiago y 
de la sección te gotas copiamos lo que á la letra, 
dice así : 

«.La Monarquía {qns. no recibimos) de Fe r ro l 
nos dice que seguimos tan insulsos como el año 
pasado. 

Perfectamente colega; apún te se usted siete. 
Nadie tiene obl igación de ser chistoso; pero | 

todo periodista debe saber cuando menos, entiea- \ 

da usted bien, conjugar el verbo andar, cosa, 
que el año pasado no sabía hacer alguno de los 
que hoy escriben en el colega.» 

Vamos. Ahora sí, que es tán justificadas las c a ­
labazas. 

Hace ya algunos días que echamos en falta la 
agradable "visita de nuestro colega c o r u ñ é s E l 
Telegrama de Galicia. 

¿Podíamos averiguar en que consiste, ó en don­
de está la falta? 

MARINA 

(ULTIMAS RESOLUCIONES) 

De nuestro corresponsal en Madr id hemos r e ­
cibido las siguientes noticias: 

F i r m a de Palacio.—Losdecretosfirmados son: 
uno nombrando comisario del material naval de 
Cartagena al ordenador de marina don Isidoro 
A l e m á n . 

Ot ro nombrando director de las Academias de 
Admin i s t r ac ión de la Armada al ordenador de 
primera clase don J o s é Cousillas y Marassi. 

Otro nombrando.oficial segundo del ministerio 
del ramo al méd ico mayor don Angel Fernandez 
Caro. 

Otro disponiendo cese en igual destino el su­
binspector de Sanidad don Ricardo Chesio y 
A ñ e s e s . 

Otro disponiendo cese como oficial primero del 
ministro el cap i tán de navio don Camilo Arana y 
E c h e v a r r í a . 

Por re t i ro de este mismo s e ñ o r ascienden el 
cap i t án de fragata don Manuel de la C á m a r a ; el 
teniente de navio de primera clase don Vicente 
Canales; el teniente de navio don Angel Miranda 
y el alférez don Francisco Yol i f . 

—Se ha ordenado la insfalación de alumbrado 
e léc t r ico en el acorazado Pelayo y complemento 
de la red telefónica. 

—Se ha ordenado que el director del Observa­
torio as t ronómico de San Fernando, ejerza de di­
rector en las oposiciones del Centro M e t e o r o l ó ­
gico. 

— E l contramaestre mayor de segunda clase 
don J o s é Dapcna ha solicitado quede sin efecto 
su re t i ro . 

— H a solicitado el ret iro del servicio el p r á c t i ­
co de costas don Guillermo Ignacio Petronila. 

— H a pasado á primera s i tuación el clipper 
Nautilus. 

—Ha sido destinado á la escuadra el teniente 
de navio don Francisco E n s e ñ a d . 

— E l tercer condestable J o s é L ó p e z Mar ín ha 
sido destinado al apostadero de Fil ipinas. 

— H a sido destinado á Fe r ro l el tercer contra­
maestre Juan R a m ó n de Montero. 

—Se ha concedido cruz de plata del Mér i to Na­
val ai segundo contramaestre R a m ó n D o m í n g u e z 
Pazos. 

Alcance posta! 
SERVICIO ESPECIAL DE ffLA MONARQUIA» 

Berlín i a 
Todas las noticia que llegan de San Pe-

iersburgo, convienen en que el viernes en la 
recepción del Año nuevo ruso, el czar hará 
declaraciones importantes respecto á la cues­
tión búlgara. 

Aquí se espera con ansiedad ese discurso 
que ha de determinar el curso de la política 
de los tres imperios. 

Los embajadores rusos cerca de las gran­
des potencias, han rebibido orden del canci­
ller Mr. Giers. de manifestar en todas par­
tes que Rusia no quiere por ninguna razón 
ni bajo pretexto alguno turbar hoy la paz. 

Mañana publicará el Diario Oficial, un 
boleim de los médicos que asisten al Kron-
pnnz en San Remo, dando extensos porme­
nores acerca del estado de su salud. 

Acaba de ser publicada en San Petersbur-
gduna nueva ley que dificulta extraordinaria­
mente la residencia de extranjeros en el im­
perto. 

Se suprimen las naturalizaciones mixtas 
que al cabo de cierto tiempo daban derecho á 
reco.brar la primera nacionalidad. 

Los residentes extranjeros pagarán un im­
puesto á la Corona. 

Los judíos extranjeros no podrán ser na­
turalizados rusos. 

Telegramas. 

(De nuestro servicio particular) 
Madrid 14,2*15 m. 

La «Gaceta» publica el nombra­
miento del general Dana para la 
Capitanía g-eneral de Puerto-Ri­
co, y de los g-anerales Riquelme pa­
ra la presidencia de la Junta Gon-
sultiva, Calleja para la Dirección 
de Artillería, Armiñan para el g-o-
bierno militar de las islas Balea-

res, Goyeneche para vocal de la 
Junta Consultiva, Chichilla para 
la dirección de la Guardia Civil y 
Vi l la r para la Capitanía general 
de raAgón, 

Madrid 143 ra. 
En las támaras continuaron ayer 

los debates pendientes. Hoy con­
sumirá turno el señor Cerelluelo 
contra el Mensaje, censurando la 
política del Gobierno. 

En una Iglesia de Londresse pro­
movió un horrible tumulto, cuando 
más concurrido estaba el templo, 
por una falsa alarma que circuló 
como un rayo entra los fíales. Tal 
fué la confusión que resultaron 
ocho personas muertas y un ex­
traordinario número de heridos. 

Bolsa 4 por 100 65'65. 

ispeotáciilos 

T E A T R O - C I R C O 
COMPAÑIA LIRICO-DRAMATICA 

GRAN FUNCION PARA HOY SABADO 14 DE ENERO 

Primera r e p r e s e n t a c i ó n en esta temporada del 
aplaudido drama l í r ico en.tres actos y en verso 
titulado 

ISi re lo j ele la ieerna 
Entrada general una peseta. 

A las ocho en punto. 

Imp. de Pita.-Sinforiatio López, 14.3 

El doiningo 15 de Eiiero á las 
doce se s u k s t a r á artte el notario 
don Gumersindo López Pardo, la 
de tres cuerpos y desván de la 
calle Real frente á la Plaza de 
Armas. 

(illILiEíliO I. ilTCeiLL 
CIRUJANO-DENTISTA 

R E A L 29 P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y or i f ica ­
ciones. 

El domingo 15 del aoíual, á las 
ue mañana, 

en laNoiaría del Licenoiado D. Cán­
dido Conde Fernandez, la venta en 
pública subasta de la casa núma-
ro 70 de la calla de Dolores da 
esta ciudad. 

En dicha Notaría (Magdalena 
105 principa!) se hallaiítle mani-

sto los títulos de propiedad. fie 

Y A N U A R I O DSLGOMffiRGIO 

Se reciben noticias y rectificaciones gratis, pa­
ra dichas publicaciones. 

Se admiten anuncios y suscriciones para la 
Agenda y el Anuario de 1888. 

SOBRE L A S I S L A S C A R O L I N A S 
Obra importante, de actualidad é in te rés pura 

Academia, colegios, sociedades y particulares. 
Precio del Estudio y magnífico Atlas en rustica, 
27 pesetas. 

Unico representante en Ferrol .—Eduardo Va* 
reia, calle de Dolores número 7, piso i," 

Biblioteca de Galicia
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LA TORRE 
Chocolates, Cafés y Tés 

DE 

F R A N C I S C O L E A L 
SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

La New-York 
COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 

FUNDADA EN E L AÑO 1845 

Sistema puramente mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en ^ España 

ue no tiene accionistas y la ^/acuyos Fondos de Garantía, 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1887. Pts. 390.871.682 
Ingresos realizados en el año 18^11. » 99.661.590 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1886. . » 10.749.742 
Total de pólizas vigentes. . . » *-577'4-l5-%7'1 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1886: 441.000.000 D E P E S E T A S 
D E S D E S U F U N D A C I Ó N L L E V A P A G A D O S 

Por contratos vencidos 5 . . Pts. 245.193.817 
Beneficios distribuidos » i54-307'89I 

Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Va-
rela.—Calle de Dolores, número7, piso segundo. 

iis 111 m u s s m i 

r 
O i P l I l 

Primera fábrica de chocolatas superiores 
A C R E D I T A D O S C A F É S 

T E S , T A : P I O C ? A , BOis¿nB03srss 

26 recompensas industriales 
Depósito g-eneral.—Mayor, 18 y 20 

Sucursal.—Montera, 8 
J I A 1> 1« 11> 

Venta en Ferrol: En los principales estableci­
mientos de Uitramarinos y Confiterías 
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'O 

:e«!liíiatl̂ aaaCTTl»l,j,-, ̂ v->MI»il».'MfcMĴ »»a«y «ai! 
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Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 
y entre Santander y Barcelona 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar asen de aceite. 

En Ferrol. ' D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. i . 

La i o d a Elegante 
acreditado periódico especial 
para Señoras, reconocido co 
mo indispensable á las fami­
lias, cualquiera que sea su po­
sición social, es más que nun­
ca necesario cuando las proxi­
midades de un cambio de es­
tación traen consigo la preci­
sión de renovar los trajes pa­
ra las Señoras, Señoritas y ni­
ños. 

M i 
Vapores-Correos de 

•StH.S p.áJ 

J . .1 J 
Lloyd 

S A L I D A DE L A CORUÑA CADA 15 DIAS 
IDEM DE VIGO M E N S U A L M E N T E 

P A R g MONTEVIDEO Y BUENOS-AIRES 
(SIN ESCALA EN EL BRASIL) 

Saldrá de la Coruñael 17 de Villagarcía y Vigoel 18 de6 
Enero el vapor 

STRA.SSBUfi.G 
Admite pasajeros de todas ciases para dichos puertos, 

á los que ofrece el esmerado trato que tiene tan acreditada 
Compañía, y libres d$ gastos de cuarentena. 

Para más informes, dirigirse al Agente general de la 
JD )mpama D. Martin deCarricarte, Juana de Vega, 3, y en 
«Ferrol, D, Nicasio Pérez, San Francisco, z, 

es el auxiliar precioso, el con­
sejero discreto de las Señoras, 
á quienes ayuda eficazmente 
á resolver el arduo problema 
de vestir con gusto, concillan­
do éste con la economía. Los 
últimos modelos de trajes, con­
fecciones de todas clases, som­
breros, etc., para Señoras, Se­
ñoritas y niños, creados por 
las GRANDES CASAS DE PARIS, 
son dados á conocer por 

L a i o d a Elegante 
en magníficos grabados y ar­
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar­
tistas más principales de París 
y Berlín. 

La i o d a Elegante 
periódico esencialmente u t i l i ­
tario y práctico, pone al alcan­
ce de sus suscritoras el corte 
y confección de prendas, por 
medio de sus grandes hojas de 
PATRONES acorapañadasdemi-
nuciosas explicaciones y cro­
quis aclaratorios, que hace en­
trar en el dominio general el 
arte de la modista. 

L a Moda Elegante 
se recomienda al propio tiem­
po á las Señoras madres de fa­
milia como un eficaz elemen­
to de educación para sus hijas, 
por ser el más variado reper 
torio de enseñanza para toda 
clase delabores deadorno, pro­
pias del bello sexo. 

L a i o d a E 
reuniendo lo práctico áloagra-
dable, publica en sus cuatro 
números mensuales una varia 
da sección literaria, cuya ame 
nidad no excluye el estar siem­
pre inspirada en la moral más 
estricta. 

L a i o d a Elegante 
hace cuatro distintas edicio­
nes cuyos precios varían entre 
17 reales el trimestre y 40 pe­
setas el año, estando, por lo 
tanto, al alcance de las modes­
tas fortunas. 

Las Señoras que deseen for­
marse idea de las condiciones 
materiales de la suscrición, re­
cibirán, gratis, un número de 
muestra y prospecto, ¡con so­
lo que se sirvan pedirlo por 
aerta al Administrador de 

CAMISERIA 
D E F R A N C I S C O C E D R O N 

PRIMERA DE SU CLASE EN GALICIA 
115 

CASA ESPECIAL 
E H C O N F E C C I O N DE ROPA BLANCA 

Camisas para hombre desde 
lo más humilde á lo más rico. 

Corbatas, cuellos y puños, 
siempre últimas novedades en 
todos precios. 

Equipos para novias y re­
cién nacidos. 

Higiénico contra el reuma y 
el frió lo mejor y más saluda­
ble hasta el día, en camisetas, 
calzoncillos, medias, calceti­
nes de lana pura y lana Sago-
nia; garantizamos este artícu­
lo como el mejor y con apro­
bación de acreditados médi­
cos. 

Chalecos de punto para ca­
balleros, señoras y niños, co­
lor permanente. 

Enaguas y pantalones de 
punto de lana y algodón para 
señoras en todos precios. 

Gran surtido en trajes de 
punto de lana y algodón para 
niños recién nacidos y otras 
edades. 

Toquillas de estambre des 
de 6 reales, chales de punto 
superiores. 

Medias para señora y niños 
desde 30 céntimos. 

Mantones y capuchas de la­
na desde 20 reales. 

Lanas y franelas para la Es­
tación. 

Mantas de lana. Mantas la­
na Sagonia. 

Sección de ropa blanca 
Camisas para señoras desde 

12 reales. 
Chambras bordadas desde 

9 reales. 
Pantalones para idem desde 

10 reales. 
2000 corsés de señoras y ni­

ñas desde 8 reales, y la mejor 
forma para las que se hallen 
en estado interesante. 

Toda clase de géneros de 
lo más rico para confección. 

Inmenso surtido en tiras y 
entredoses bordados desde 6 
reales pieza en adelante. 

Enaguas y faldas de 12, 14, 
16 y 20 reales. 

Retorts de hilo y algodón 
en todos los anchos. 

Juegos de mesa en todos ta­
maños. 

Hay varias clases y dibujos 
en mantelería por vara. 

Lienzos de hilo puro ¿ 3 y 
3 y medio reales vara. 

Idem de algodón en todos 
precios y clases. 

500 docenas pañuelos con 
cenefas de color firme á 18 y 
24 reales. 

500 idem en hilo y jaretón 
blanco y de color; hilo puro 
desde so léa les docena. 

Calcet nes, medias france­
sas é inglesas para señoras y 
caballeros. 

Calzoncillos desde 6 reales 
uno. Camisetas de algodón 

üliid 1 l i l i . E l l i l i l . 
DE 

D. CANUTO BEREA ' 
Real, 38 —Coruña 

Pianos de Bernareggi, Gassóy Compañía, últimos mo­
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Astúrias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rónisch, íotm-A. elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE 3 O O REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se gerantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubair. 

Inmenso turtido de Música, Organos, Aristones, Acor-
deoneá, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Peters, al precio de catálogo. r 

PREMIADOS CON 3© M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

C A C A O , A Z Ú C A R Y C A N E L A 

Es el desayuno más sano y nutritivo que se conoce. 
Fíjese bien el público, y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE ULTRAMARINOS 

Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Puerta del Sol i3 . 

En el Pizarral de Lou-
rido, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguientes 
objetos: 

Aljibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio­
nes para vinicultores. 

Depósitos de agua para usos domésticos. 
Baños para salar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales y 

habitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines. 
Lápidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obra 

sobre croquis dirigirse por correo á Thomás Jones.-— 
FERROL. J 
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Alcalá, 23,—Madrid 
E l Administrador de este pe 

riódico recibe suscriciones tan 
to á L a Moda Elegante corno! desde 3 reales, 
á L a Ilustración Española y\ Gran surtido de pañuelos 
^ ^ í ^ a ^ . — E . Várela, Dolo- de seda, velos, tocas y manti-
res, 7, a.' lias de encaje para señora, 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gas 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE LAS COMPAÑIAS 

L A C E N T R A L Y E L MUNDO 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

X* U l i i O M . Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías fá­
bricas, talleres, etc., etc. ' 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA CLASE DE DIFICULTADES. 
|Lié U M I Ó I I , cuenta más de medio siglo de existencia 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi­
dad y buena fé en el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S ^ HORAS D E L SUCESO 

Capital social, reservas y primas á cobrar millones 
de pesetas. 

Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Dolores, 
1x *** 1 
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